Apostolado Visionario es el De Relevo
I Para desarrollar una Visión Apostólica de Transición, de modo que de lo Pastoral, la Iglesia retorne al Modelo de Jerusalén. Hechos 2: 42; Hechos 4: 34; Hechos 6: 2, Necesitamos recuperar el estilo de Vida Discipular de Relevos. Es muy posible que este tema despierte recelos, dudas y temores al aparentar ser un nuevo Bummm doctrinal, sin embargo, si analizamos los diferentes estilos contextuales por los que ha atravesado la Iglesia de fines del Siglo XX, en procura de readaptarse ante los cambios teológicos que provocaron removimiento de algunas de las estructuras estáticas e inamovibles que por años la mantuvieron en un estancamiento espiritual, descubriremos que hacer cambios sin rebajar el Mensaje Central: “Sed Santos porque Yo Soy Santo”; “Como el Padre me envió, Yo los envío”; “Id, Haced Discípulos”, es saludable para los creyentes. En una búsqueda hacia la Luz, en medio de las tinieblas espirituales que de los maestros del error, permitidos como ejercito de devastación heredamos, Joel 1: 6 y 7; Joel 2: 25, la Iglesia del Siglo XX, descubrió cómo los estilos son cambiantes, y que no se perpetúan dentro del entorno cristiano. Por ejemplo, veamos algunos de los movimientos que más revolucionaron y conmovieron las bases que de la estructura de la Iglesia heredada de la Reforma recibimos:
1. El Movimiento Católico Pentecostal, a raíz de la apertura del Concilio Vaticano II promovido por Juan XXIII y apoyado por el Cardenal de Bélgica, León José Suenens conocido como uno de los prelados “liberales” que demandaban cambios y renovación en la iglesia, quien denominó una “sorpresa del Espíritu Santo” lo que comenzó en Pittsburg, Pennsylvania en la Universidad Católica de Duquesne, Este mover posteriormente tomado por el Espíritu Santo dentro de la iglesia Católica, trajo como consecuencia, la contra parte dentro de la misma iglesia Católica, es decir, la Renovación Carismática Mariana.
2. Movimiento Neo Pentecostal, promovido por pastores tan famosos como Gerald Derstine, Menonita, el Episcopal Richard Winkler, Dennis Bennett, y muchos otros más. Este movimiento vino a refrescar y remover muchas estructuras dentro de la iglesia en los Cinco Continentes. 
3. La Teología de la Liberación, que más que una ideología, fue un movimiento de acción social. Tuvo su inicio en Medellín Colombia con la Conferencia Episcopal Latinoamericana (CELAM II) en el 1968. ¿Beneficios? Su introducción dentro de la iglesia Protestante, provocó que los Ministros dejaran de estar enseñando y solo pensando en dejar la tierra para irse al cielo, obligó a los creyentes a recuperar su rol de Sal de la tierra para pensar en sus comunidades en una dimensión más amplia y objetiva.
4. La Teología del Reino, que inicialmente en la Reforma, con Juan Calvino a la cabeza, le movió a establecer la creación de un Estado Evangélico en Suiza, este concepto Amilenarista fue restaurado en el siglo XX por algunos siervos que pusieron como Meta conquistar todos los estratos de la Sociedad bajo el dominio del Evangelio, penetrando Instituciones gubernamentales, Escuelas, etc. etc. Cuando la intención de Dios era y es, devolver el Señorío de Su Hijo Amado sobre Su Cuerpo espiritual, es decir, restituir de veras la Soberanía del Reino no en su esfera Jurisdiccional y geográfica (Lo que sólo sucederá cuando Cristo Venga), sino en su perspectiva de Dominio Sobre Su Iglesia [Su único] Agente de establecimiento de Soberanía a partir de ella, cuya culminación de Dominio y Señorío geográfico será durante el Milenio desde Jerusalén. Isaías 2: 2 al 4; Zacarías 14: 16 al 19; Zacarías 8: 20 al 23; 
5. La Teología de la Prosperidad, la cual profesa que “Somos reyes y debemos vivir como tales” este principio es proclamado por una gran mayoría de predicadores, uno de sus principales expositores Kenneth Copeland, predica que: “somos excelentes, debemos por lo tanto buscar el éxito y las riquezas”; siendo una [entre otras] de las ideas que más se han infiltrado en los predicadores de fin de Siglo. Muchas de las difusiones de estos conceptos se deben al escritos secular Napoleón Hill. Uno de sus libros “PIENSE...Y HÁGASE RICO” ha impactado a muchos círculos evangélicos, de igual manera los conceptos de Og Mandino y los cursos de Dale Carnegie se han hecho muy famosos entre los modernistas de la interpretación.
Siendo que el Mensaje Divino del Discipulado a través de la Gran Comisión es eterno, por tanto, De Relevo, necesita que sea de transferencia, para que pueda ser efectivo. Pero de Relevo por Transferencia de espíritu, por tanto, una labor de extensión de Vida. Si hemos de tornarnos al Modelo de Gobierno establecido por el Señor en la Iglesia, según 1 Corintios 12: 28; y Efesios 2: 20, tenemos que volver nuestros espíritu a los Apóstoles, Profetas y Maestros como expositores de esta labor Ministerial que fue Desarrollada por el Señor Jesucristo, y constituida como la Base sobre la que se fundamenta el Edificio que Compone la Iglesia. Sin embargo, no lo es tanto al aspecto de enseñanzas doctrinales a lo que nos referimos, sino mas bien a la fase esencial de su extensión a través de la Multiplicación de hijos que como Piedras Vivas van siendo edificados e introducidos dentro de la Visión base del Ministerio: “Dad a Luz hijos, como Yo se los di al Padre”. Isaías 8: 18.
Por esta determinada razón, la Iglesia está obligada a reexaminar sus estructuras actuales, su forma de gobierno interno, el método fácil de proselitismo en que incorporan a los creyentes a su seno. ¿Qué hemos entendido de la Visión? ¿Cómo la estamos manejando? ¿Seguimos bajo las antiguas normas de gobierno autocrático que depende más de todo lo que emana del púlpito en el ámbito general, o bajo relaciones de Pacto entre Padres Ministeriales e hijos? La Iglesia del Siglo XXI debe movilizarse sobre la Base de los Padres mentores que trabajan con los Discípulos Colaboradores que caminan contigo en la Visión, sabiendo que esos serán nuestros Sucesores en la Visión con la que debemos llenar las Comunidades, Las Ciudades y ¡Hasta lo último de la tierra!
